
 

 

 

 

 

 

ESTÁNDAR FUNCIONAL DEL PODENCO ANDALUZ REDACTADO 

POR LA FEDERACIÓN ANDALUZA DE CAZA 

 

CUALIDADES FUNCIONALES INNATAS 

 ESTILO Y BUSQUEDA: 

 .- El podenco andaluz tiene un trote rápido y vivaz, de alegres y expresivos movimientos, con 

cambios de orientación y ritmo que le permiten batir una amplia franja de terreno alrededor 

del cazador. El rabo debe ir en alto, con movimientos acompasados a la búsqueda. No debe 

rabear 'automáticamente' o de manera exagerada. El rabeo debe ser un indicador y ha de 

estar en consonancia con las señales que el perro percibe a través del olfato. La agilidad es 

otra de las virtudes a destacar en él. La composición atlética de estos perros les permite 

realizar movimientos físicos con gran soltura y destreza, resolviendo cualquier lance en la caza 

con rapidez y eficacia. 

 .- La búsqueda ha de ser metódica y ordenada, ejecutada de forma persistente y a su vez 

inteligente, de tal manera que registre los lugares más recónditos y los posibles escondrijos o 

querencias. Nunca se llevará a cabo de forma lenta o cansina, ni repitiendo en exceso sobre el 

terreno ya andado. Tampoco de manera alocada o desordenada. 



 AFICIÓN Y PASIÓN POR LA CAZA: 

 .- El podenco debe demostrar ambición para encontrar el camino que le lleve a la caza, con la 

intención de levantarla, y si tiene posibilidad, cogerla “a diente”, o meterla en los dominios de 

sus colaboradores, ya sean éstos otros perros o personas. Ha de ser tenaz y perseverante, 

tanto en la búsqueda como en la persecución y acoso de la pieza, superando las dificultades 

del terreno o la escasez de caza, aceptando los mandatos del cazador. Deberá demostrar en 

todo momento valentía y bravura ante las dificultades o la climatología adversa.  

INSTINTO DE DEPREDACIÓN:  

.- Capacidad de coger al lagomorfo a diente, expresión máxima de autosuficiencia ante la caza. 

Su instinto de depredación tan arraigado en éstos perros primitivos les hace detectar, seguir, 

acosar y finalmente capturar ellos solos (por sus propios medios y sin aprovechar el trabajo de 

otros) al conejo, sin necesidad de su dueño ni de la escopeta.  

SENSIBILIDAD OLFATIVA, VISTA Y OIDO: 

 .- Todos los podencos gozan de un excelente poder olfativo, y en el andaluz es sobradamente 

conocida su eficacia, tanto para percibir emanaciones de piezas encamadas como para seguir 

rastros con seguridad. Sin lugar a dudas es una de las cualidades más valoradas en todos los 

perros de caza, ya que es su principal arma para poder dar con las piezas, y marca la diferencia 

con otros ejemplares a la hora de demostrar su eficacia y seguridad en el arte de la caza. 

Además, muchas otras cualidades dependen principal o parcialmente del olfato. Su utilización 

debe ser lo más variada posible, adaptándola a las necesidades del terreno, de tal manera, que 

lo mismo debe ventear alto que coger y seguir rastros frescos. 

 .- En el podenco andaluz son relevantes los sentidos de la vista y oído, por ello habrán de ser 

tenidos en cuenta cuando los utiliza para la resolución rápida y eficaz del lance. Su vista es 

difícilmente superada por la de otras razas, dando muestras de una visión fenomenal a 

grandes distancias. Su oído es una garantía de seguridad. Sus orejas son verdaderos radares 

que captan los ruidos y sonidos más sensibles, ofreciéndole una posibilidad más a la hora de 

seguir la fuga de su presa a través de la espesura vegetal. Tiene igualmente un gran sentido de 

la orientación, tanto para encontrar como para perseguir piezas caídas en la maleza. 

 LATIDO: 

 .- El podenco andaluz debe ser un perfecto “cronista” dialéctico, que nos informe de lo que va 

ocurriendo en su recorrido por el campo o nos avise de situaciones concretas y determinadas, 

con la intención de llamar nuestra atención o la de sus compañeros a través de ladras y latidos.  

“Latir el rastro”: El perro, si detecta un rastro fresco, puede latir avisando de la presencia de la 

pieza con antelación, con golpes cortos y más o menos espaciados, hasta llegar a levantarla o 

encontrarla. 

 “Latir a parado”: Cuando detecta una pieza que no puede embocar y ésta se resiste a salir, da 

la señal de “parado”, con ladridos entrecortados solicitando ayuda. “Latir de acoso”: Es 



cuando, después de varios arrimones, la pieza se resiste a salir y el perro al impacientarse 

emite un ladrido más continuado. 

 “Latido de persecución”: Consiste en que cuando el podenco persigue la pieza con rapidez, ya 

sea de vista o por el rastro, emplea un latir desesperante, tratando de desorientarla para que 

ésta cometa algún error tomando algún camino equivocado y así poder cogerla, o ir 

comunicando al compañero (perro o dueño) por dónde va. Al perderla de vista, puede latir con 

latidos más distantes siguiendo el rastro. 

 .- El latido debe estar presente en el podenco andaluz en mayor o menor medida, valorándose 

lo proporcionado del mismo en cada situación. Latir en exceso sin llegar a la pieza o de forma 

que confunda y moleste al resto de los perros, deberá ser penalizado. 

CUALIDADES FUNCIONALES ADQUIRIDAS 

CAPACIDAD PARA ENCONTRAR Y LEVANTAR LA PIEZA:  

.- Lógicamente la finalidad de un perro de caza es la de dar con la pieza, levantarla y ponerla al 

alcance del cazador. En este apartado se valorará la detección y el consiguiente levante de la 

pieza, manifestada por medio de una guía de venteo, un seguimiento del rastro o una parada. 

Adjudicándoselo al perro que en primer lugar lo haya ejecutado.  

SEGURIDAD EN EL RASTRO Y CAPACIDAD PARA SEGUIRLO: 

 .- Es una característica importante en el podenco andaluz que, aunque vaya determinada por 

una cualidad innata, se termina de afianzar con la experiencia acumulada tras muchas horas de 

salidas al campo y lances de caza en terrenos propicios para su desarrollo. El podenco debe 

saber discriminar el rastro viejo del fresco, siguiéndolo, según sus características, hasta lograr 

levantar la pieza y luego seguirla hasta su captura o encierre final en el vivar. La capacidad de 

seguimiento por el rastro puede estar condicionada por el terreno donde habitualmente cace 

el podenco, de tal manera, que perros capaces de levantar la caza con facilidad no tienen esa 

capacidad de seguir el rastro suficientemente desarrollada, por lo que habrá que valorar 

igualmente la capacidad que, a través de otros medios (habilidad, intuición, inteligencia), tiene 

el perro para volver a encontrar la pieza y acosarla hasta conseguir su captura o encierre. De 

cualquier manera, el podenco debe seguir la pieza con rapidez, procurando empujarla con 

energía.  

COMPORTAMIENTO ANTE EL TERRENO DE CAZA: 

 .- Esta cualidad es determinante y necesaria en el perro, pues de ella depende en gran medida 

el resultado final. El podenco debe ser capaz de desenvolverse con soltura y dominio en el 

terreno de caza, ha de saber cómo registrarlo con agilidad y habilidad llegando a todos los 

rincones conforme a la variedad de características físicas existentes en la raza. En terrenos 

sucios y duros como zarzales, arroyos, pitas, paletas, aulagas, etc., debe demostrar su 

capacidad de sufrimiento y valentía, con decisión y arrojo, no rehusando entrar en terrenos 

apretados y difíciles. Ha de acomodar la búsqueda a las necesidades del terreno, procurando 

no dejar caza atrás.  



RESISTENCIA FÍSICA: 

 .- El podenco andaluz debe aguantar un buen ritmo de trabajo durante toda la jornada, ha de 

saber dosificarse y realizar una constante búsqueda. A parte de su genética, la buena 

alimentación y una adecuada preparación física son cruciales en éste aspecto. Para determinar 

su resistencia se valorará el esfuerzo al que ha sido sometido, teniendo en cuenta las 

características del terreno y la densidad de caza.  

OBEDIENCIA, COMPENETRACIÓN Y ADIESTRAMIENTO:  

.- El guía debe tener total control sobre sus perros, debe ser capaz de organizar y dirigir a los 

canes en el transcurso de la caza, así como poder recogerlos con prontitud a la orden de 

llamada, por lo tanto, es indispensable que los perros posean un buen grado de obediencia 

hacia su dueño o guía. La obediencia es una cualidad que los convierte en ejemplares mucho 

más efectivos y controlables. Es aconsejable que el juez, para comprobar la obediencia, decida 

realizar una parada de la mano a mitad de la prueba, mandando recoger los perros cuando vea 

que los perros no tienen caza próxima. 

 .- Con el paso de los años, el entrenamiento, la educación y adiestramiento de nuestros perros 

se ha convertido en factores esenciales para sacarles el mayor rendimiento funcional posible. 

Por lo tanto, no podemos valorar en toda su dimensión a un perro de caza, sin analizar y 

puntuar la relación entre cazador y perro. La compenetración y el entendimiento exigen al 

podenco una serie de virtudes y capacidades muy relacionadas con su carácter y psicología 

(nobleza, humildad, sumisión, inteligencia…), que son imprescindibles en un buen compañero 

de caza. Tampoco es lógico, dejar sin reconocimiento el esfuerzo que el propietario o guía, 

realiza para presentar en estas pruebas un podenco bien adiestrado, que ejerza su trabajo en 

armonía y compenetración con el conductor. 

 .- Por ello, se valorará el grado de obediencia y compenetración que ambos manifiesten de 

forma natural, es decir, sin que tenga que ser forzado a través de órdenes o indicaciones 

permanentes y rígidas. Este apartado recoge la voluntad, innata o adquirida, del perro para 

formar un equipo con su dueño. El podenco andaluz debe conservar su iniciativa natural y su 

capacidad de decidir y arriesgar, sin que parezca coartado o intimidado. 

DEFECTOS FUNCIONALES SANCIONABLES 

 LATIR EN FALSO: 

 .- Latir un rastro, sin ser fresco, que no nos conduce ante ninguna pieza, o latir sucesivamente 

sin llegar a levantar o mover pieza alguna, así como latir por ansiedad o simpatía, es 

considerado “latir en falso”. Hay que considerar aquí, las características del terreno (muchas 

madrigueras) o la excesiva densidad de conejos, pues ello puede propiciar que el podenco lata 

rastros frescos sin llegar a levantar la pieza. 

 .- Éste defecto es muy perjudicial para el ejercicio de la caza, sobre todo en cazaderos con 

muchos vivares, donde el conejo corre rápidamente a encerrarse por los constantes latidos 

que emite el perro. También distrae al resto de componentes de la recova (en este caso 

batería), los cuales suelen acudir corriendo en ayuda de su compañero dejando otras zonas sin 



inspeccionar como consecuencia de una falsa alarma. Por último, provoca la falta de confianza 

de su guía y demás miembros de la recova, que con el tiempo y la experiencia, no mostrarán 

una actitud de alerta ante sus latidos, convirtiéndose en un perro a no tener en cuenta.  

COBRAR INCORRECTAMENTE:  

.- El cobro se entiende como una cualidad innata en el podenco andaluz. Debiendo ser 

realizado con presteza y sin titubeos (siempre y cuando no sea obstaculizado por otro perro) 

soltando la pieza a la mano. Por lo tanto el hecho exclusivo de realizarlo no puede ser 

valorado. 

 .- Por el contrario, debe ser penalizado el cobro incorrecto. Aquellos perros que se resisten a 

entregar la pieza al conductor, titubeando y dando vueltas (sin ser molestados), la sueltan a 

unos metros de éste o no la entregan en perfecto estado, tienen un cobro incorrecto.  

COMPORTAMIENTO ANTE EL DISPARO: 

 .- Los perros de caza deben soportar perfectamente las detonaciones y disparos de la 

escopeta sin demostrar ningún tipo de miedo o fobias hacia dichas detonaciones. Es más, 

deberán al oírlo, iniciar la búsqueda de la pieza batida en torno al lugar donde se produce. En 

ningún caso el perro expresara intimidación o se mostrara coartado. 

 PODENCO TIMIDO O ASUSTADIZO: 

 .- El podenco es un perro que por su carácter es algo desconfiado o arisco, pero durante la 

caza y una vez reconocido el grupo, debe mostrarse confiado y con soltura, primando su 

pasión por la caza. Un podenco que manifieste timidez o permanezca asustado, sin que haya 

mediado motivo aparente alguno, debe ser sancionado.  

PERRO DESCONTROLADO: 

 .- El perro debe obedecer las indicaciones de su dueño con ligeras señas o llamadas. El hecho 

de que el dueño vocee continuamente a su perro es un indicador de falta de control. 

 .- Un perro que no acude a la llamada, no regresa una vez terminado el lance, quedándose 

fuera de la mano, o es difícil de recoger del escenario de caza, se considera un perro 

descontrolado. Éstos ejemplares que ignoran completamente las indicaciones de sus guías y 

cazan totalmente independientes a ellos, deben de ser penalizados con una puntuación 

negativa.  

PERRO PORTILLÓN: 

 .- Este defecto, que se da cuando el podenco caza en grupo, denota falta de afición e 

iniciativa, y no puede atribuirse al deseo natural de capturar la pieza. El perro que caza a 

remolque de los otros, pendiente y a la espera, para aprovecharse del trabajo de los demás 

perros, debe ser penalizado con rigor, incluso si atrapa piezas. 

 .- Hay que distinguir entre acciones propias de una recova, cuando varios perros acuden a 

rodear una mata relativamente pequeña, cosa natural en los podencos. Siendo penalizable la 



reincidencia de un perro en este aspecto, cuando no manifieste otras intenciones de caza que 

la de acudir a la llamada de los otros.  

FALTAS ELIMINATORIAS 

NO LATIR: 

 .- No latir es una falta eliminatoria cuando el podenco andaluz carece de ello totalmente y en 

cualquier situación durante el ejercicio de la caza. Hay que diferenciar entre los ejemplares 

que carecen completamente del latido, llamados “mudos”, y los ejemplares que no 

demuestran dicha cualidad en determinadas situaciones en el transcurso de la caza.  

NO COBRAR: . 

- Un perro que no cobra es aquel que es incapaz de portar y entregar una pieza de caza a su 

conductor. Rehusando coger la pieza capturada o recién abatida, y en buenas condiciones, sin 

que haya mediado ningún tipo de intimidación por parte de otros perros o personas. 

 MIEDO A LOS DISPAROS: . 

- El podenco que al oír el disparo, más o menos cerca, demostrara temor, dejara de cazar o 

emprendiera la huida abandonando la zona de trabajo, deberá ser eliminado. 

 PERRO PELEÓN O PENDENCIERO:  

.- Todo perro mordedor o de carácter agresivo-intimidatorio, tanto para las personas como 

para los demás perros, deberá ser eliminado. NO OBEDECER PARA SER RECOGIDO: .- Es motivo 

de eliminación, el no obedecer la llamada del conductor para ser recogido en un tiempo de 

cortesía que no podrá superar los diez minutos. 

 .- También puede ser eliminado, el perro que cace incontrolado, cuando con ello, moleste al 

resto de la recova alterando el desarrollo normal de la mano de caza.  

OTROS MOTIVOS DE ELIMINACIÓN: 

 .- Los podencos que no demuestren interés por la caza o no entren con decisión en la maleza 

de una manera continuada podrán ser eliminados. 

 .- También aquellos que de una manera ostensible latan en “falso”, de tal manera que con ello 

molesten y perjudiquen al resto. 


